
 

Los que conformamos la delegación mexicana en este foro, 

valoramos el gran esfuerzo de todos quienes han hecho posible 

realizar este evento en donde confluye una de las 

responsabilidades más sensibles para los gobiernos, 

instituciones y organizaciones internacionales, que es poder 

salvaguardar la vida de las personas. 

 

Extiendo mi más amplio reconocimiento a la Ministra María del 

Pilar Cornejo por su hospitalidad y compromiso demostrado 

ante la seriedad e importancia que este foro representa en 

materia de prevención de desastres. Aprovecho para pedirle de 

la manera más atenta le transmita al gobierno y al pueblo de 

Ecuador,  nuestra sincera gratitud por la calidez de trato y las 

atenciones recibidas. 

 

A Margareta Wahlström, nuestro agradecimiento de siempre y el 

refrendo de continuar colaborando con ella, en cada una de las 

tareas y acciones que encabece. 

 

Saludo con respeto a todos los representantes de los distintos 

países, organismos internacionales y miembros de la sociedad 

civil. 

 



Desde hace varias décadas nuestro planeta está sufriendo 

importantes alteraciones en su entorno y sabemos que ello 

puede generar condiciones difíciles, atípicas o desconocidas 

hasta ahora. 

 

Por esta razón, en el año de 2005 aprobamos junto con otros 

países,  el Marco de Acción de Hyogo, lo que ha definido el 

rumbo y los objetivos más relevantes en materia de prevención. 

 

En México emprendimos el Programa Hospital Seguro, en cuyo 

marco hemos concluido el levantamiento de la información de 

1,146 hospitales, alcanzando casi el 90% de avance sobre 

nuestro universo total.   

 

De igual manera estamos trabajando en un programa similar 

denominado “escuela segura”, enfocado a las condiciones de 

infraestructura y de seguridad de cada una de las escuelas de 

nuestro país.  

 

Estamos conscientes que podemos sufrir las consecuencias de 

un fenómeno perturbador de origen natural o generado por la 

propia actividad humana.  

 



Por ello, resulta trascendente que logremos una visión más allá 

de cualquier línea fronteriza y que como región nos empeñemos, 

al grado de la testarudez, a consolidar una coordinación de 

esfuerzos que nos permita tener un frente común regional que 

este a la altura del reto que se nos pueda presentar.  

 

La suma de todos nos permitirá diseñar políticas públicas 

modernas e innovadoras, que nos impulsen a elevar nuestra 

eficiencia y eficacia en momentos de crisis. 

 

Considero que debemos regresar a nuestros países convencidos 

de la importancia de redoblar los esfuerzos en materia de 

prevención; que estamos obligados a motivar el involucramiento 

de los gobiernos estatales, departamentos, municipios o 

gobiernos locales, así como de la sociedad y del sector privado 

en la construcción de una verdadera responsabilidad social y 

una corresponsabilidad definida en la prevención. 

 

Tenemos que lograr involucrar a la sociedad civil; para que 

comprenda que forma parte esencial en la cadena de prevención; 

que debe asumir una actitud de compromiso, vinculación y 

responsabilidad con su persona, su familia y su entorno social. 

Con ello podremos elevar el nivel de resiliencia de nuestras 

comunidades ante cualquier eventualidad. 



 

Debemos motivar la participación del sector empresarial, en una 

de la más relevantes etapas de la Gestión integral del Riesgo, 

que es la ayuda humanitaria.  El saber con qué y con quién 

contamos, antes de que se presente una emergencia, nos hará 

más eficiente en caso de necesitarlo. 

 

Bajo esta, premisa compartimos con ustedes que coordinados 

con el sector empresarial, México reitera su compromiso de 

realizar una consulta internacional en donde esperamos recibir 

recomendaciones, las cuales compartiremos al proceso de 

negociación de lo que será el nuevo marco mundial para la 

prevención y reducción de desastres.  

 

Continuaremos con el esfuerzo de país, que permita que el tema 

de la inversión en materia de prevención se consolide como una 

de los pilares y principios del nuevo marco de reducción de 

riesgo. 

 

Congruentes con nuestra tradicional política de cooperación 

internacional hemos iniciado una nueva etapa de procesos de 

colaboración y coordinación al amparo de la cooperación sur-

sur, triangular y multilateral.  

 



Dentro de estos trabajos de coordinación, en la pasada cumbre 

entre México y la Comunidad del Caribe y el Mecanismo de 

Concertación de Tuxtla; el presidente de México, Enrique Peña 

Nieto, anunció: 

 

La importancia de fortalecer la transferencia de 

conocimientos, tecnologías y mejores prácticas que nos 

permitan una mejor coordinación entre gobiernos.  

 

Expresó, también, el compromiso de nuestro país de apoyar 

al Seguro contra el Riesgo Catastrófico del Caribe, con 14 

millones de dólares provenientes del Fondo de 

Infraestructura para Mesoamérica y del Caribe,  

 

Ante la cercanía de Sendai en 2015, tenemos la oportunidad de 

trazar el camino que queremos transitar en los próximos años. 

Oportunidad que debe traducirse en líneas de acción y 

estrategias claras y precisas que fortalezcan la prevención y la 

mitigación de riesgos.  

 

Respaldamos la iniciativa de la OPS  para fortalecer la 

prevención y preparación de esquemas de atención en materia 

de salud. 

 



Asimismo, México propone impulsar  la consulta entre países  y 

la construcción de una coordinación y cooperación, entre pares 

(peer to peer review). Ello nos dará la posibilidad de desarrollar 

acciones tangibles vinculadas con políticas de desarrollo 

regional sostenible, que debemos asegurar se consideren el 

nuevo marco. 

 

Recordemos que  “Prevenir es vivir” 

 

Muchas gracias 

 


